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Tengo el bonor (le pertenecer al Co¬
legio de Abogados de Madrid. La ma¬
nifestación era iiuli.spensable para, ex¬
plicar las razones de un voto no e.scru-
iado que enñtí, por telégrafo, el diez
jmievedel corriente, día en que mis

-gas elegían su Decano. Mi voto
a favor de don Angel Ossorio. Al

emitirlo como abogado, no olvidé que
era repnblitano.
las razones del voto fueron claras,

diáfanas, iinjierativas. Las más pode¬
rosas nacieron de mi propio concepto

la ciudadanía, porque el abogado
Ique e.s, también, ciudadano ejerce su
profesión corno un sacerdocio por el
Dereclio y para el Dereciho. No para
el "derecho de sus clientes", sino para
el Derecho, con mayúscula y sin coa-
¡tauporizaciones ni transigencias, l'a¬
ra el abogado que lo es de veras, los
problemas de derecho público tienen
tanto relieve y tanta urgencia como
los que se plantean en el bufete, so¬
licitando la aplieaciéni concreta y re-
Vnierada de la actividad profesional.
El que escribe más que el Tostado
o chilla en estrados hasta quedarse
afónico por defender un patrimonio
individual o la libertad de un acusa¬

do y permanece indiferente ante los
atentados al derecho colectivo, más
que a un abogado de verdad se pa¬
rece a esos pianos mecánicos de los
establecimientos públicos (pue, con s,L
lo echarles una moneda, tocan el ro¬
llo que, de antemano, ha elegido el
lelieiite. Lü emoción ante "1 Derecho
Miado es la virtud civil por excclen
fia, la que debe cobijar la toga, la
que hace de nuestra profesión, inte-
'^ralmente ejercida, algo a la manera
ble tilia super-eiudadanía.

«Sentir hondaineute, agudamente, el
;dolor y el rubor ante el orden jurí¬
dico descompuesto y ante la civilidad
atropellada, ha .sido durante largos
años la perenne tortura de quienes
llevamos la toga sobre el corazón, sin
queues aisle de ella uua chaqueta en
fuyo bolsillo quepa cómodamente una
cartera. Durante esos años h(ímos vis¬
to de qué modo la crisis de la ciudada¬
nía iba imponiendo el comentario si-
giloso, el arauacito leve, el chiste inó-
lOoo, la patraña de anémie .r inventi-

J'a... Los que se decían *'coutrarios aa situación" hablaban sin <me a pe¬
nas se les oyese, como acordándose
8 aquellos cartelitos de los tiempos
o guerra: "¡callad, desconñad, que el
enemigo escucha!" Mientras tanto,
nosotros íbamos poniendo al margenoada acto y podéis creer (jue no0 a días de holganza—, una califl-

01 n legal. Luego, abarcando la

ja interminable hemos trazado una

t \ ^ izquierda, en su cen-
dnili en mayúsculas, un

denominador: ILEGA-
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nombres. A don Angel Ossorio le fué
opuesto don Alebpuiades Alvarez. Vein¬
te años atrás sus significaciones eran
claras: a don Angel le llamaban con¬
servador; don Melquíades se llamaba
republicano. Ambos eran —^y siguen
siéndolo—, dos eminentes jurisconsul¬
tos, dos hombres íntegros, dos gran¬
des oradores...

l'ero el tienijio no pasa en vano.
Su i>oderosa antorcha alumbra la ru¬

ta donde los hombres van dejando su-;
huellas. De veinte años acá, las de
don Angel se han dirigido, cada vez
más firmes, hacia la Libertad. Las
de don Melquíades, cada vez más pre¬
surosas, hacia el poder. Don Angel
sintió asco por un Parlamento ama¬
ñado y no se sentó en él. Don Mel¬
quíades presidió el último Congreso
del antiguo régimen, aquel Congreso
que ayudaron a formar algunos go¬
bernadores "reformistas" que, en las
tristes elecciones de 1923, demostraron
de qué manera sabían alcahuetear con
el sufragio.
Luego vinieron los seis años y me¬

dio de pesadilla dictatorial, menos
bochornosos p<)r los desmanes de los
opresores que por la cobarde pasivi¬
dad de los opirimidos. Y dvirante todo
el período, don Angel habló, escribió,
actuó, estuvo en la cárcel y mantuvo
en su espíritu, como en su apellido,
una gloriosa gallardía. Como pudo, —
no como le dejaron, — manifestó su

opinión ante cada episodio de los que
fueron sucediéndose. No esperó, como

los musulmanes, a que el cadáver del
enemigo pasara por delante de su tien¬
da. Dijo a quien quiso oirle como

pensaba/>de qué modo sentía; habló
siempre de cara a la realidad, sin cau¬
telosas i>recanciones para (d día de
anañana,. ese "día de mañana" tan
obsesionante ])ara quienes, más ijue
a crear,. a.sjiiraii. en todos sus actos,
a suceder.

Por esto, al desmoroná'rse el tingla¬
do dictatorial, Don Angel Ossoiio se

ha encontrado en iiiia ¡losicion de en¬
vidiable .solidez para contemiilar el
esjiectaculo. Al tiempo (¡ne en (d reba¬
no ¡xdítico, — y liemos escrito rebaño
y no piara, iiuencionadamente, — se
advierten evoluciones y acrobacias de
una inconfundible comicidad, quedan
muy pocos lioniures de los que liaiden-
do adquirido relieve destacado antes
de 1923, octipen una posición sólida,
definida y estable^ Ossorio con su le¬
ma de "civilidad", — que no es ritmo
de moda sinó fé arraigada, fervor ín¬
timo, convicción profunda, — no va¬
ría en un ápice su postura mientras
otros inician un desplazamiento a la
iztjuierda para ver si logran de la
República lo que no consiguieron de
la Monarquía.
Todos los factores apuntados han

hecho sintoauáticas las elecciones pa¬
ra el Decanato de Madrid. Hay mo¬
mentos en los cuales nada de cuanto

afecta a la vida pública puede desli-
gar.se de la política ; el ambiente valo¬
riza las intenciones y dá relieve a los
actos humanos. De esta manera se

'

han hecho interesantes y trascenden-
dentales las votaciones del Colegio de

l'ari-'i. — Acaba de ser bautizado el 35ü" ahijado del Presidente de la Re¬
pública francesa, M. Domnergue. Este niño es el último vásiago de una fa-

^ milia que tiene Iñ hijos varones.
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.Abogados de Madrid, así las que aca¬
ban de escrutarse como otras bien re¬

cientes. Las urnas del Colegio no han
recogido adhesiones de amigos sinó
afirmaciones de ciudadanos. No se vo¬

taba por el sabio, ni por el elocuen¬
te, ni por el honrado, ni por el cultísi¬
mo, porque en tal caso un empate hu¬
biera sido justo. Se iba a elegieir a
uii hombre de ley que durante un lar¬
go i>eríodo había de regir a una con¬
gregación de hombres de leyes. Se vo¬
taba a quien debía encarnar mejor la
sensibilidad civil, la emcKÚón y la pro¬
testa ante lo injusto. Se iba a elegir
Decano para los abogados, para esos

ación espiritual de singular!-

los
i c

:tajaoU^'[{n,p apariencia. La elección,

'in de definirse los hombres

protejo- Lg Ç ' realidad ciudadana
itainooiiue??'^^ apariencia.

[fPañoirs^?? " abogados
jciros- ¡interesahl í ^ P^*oyección espiritual

, C.Î pfp.-"-"»-
paraB'^j ®<^anato se lanzaron dos

liombres que en las cri.sis de la ciu¬
dadanía, pueden y deben, mejor que
nadie, definir lo que es justo... En
tales circunstáiicias, la votación ha
corespondido a la trascendencia del
momento. T'a tiene el Colegio de Ma¬
drid el Decano que merecía; el que
es, hace ya mucho tiempo. Decano es¬

piritual de todos los abogados espa¬
ñoles.

...He aquí las justificaciones de a-

quel telegrama que, conteniendo un
voto que no ha podido computarse,
cursó el diez y nueve del corriente un
abogado que, en orden de ciudadanía,
cobija sus ideales bajo el glorioso em¬
blema de la República.

Alberto de QUINTANA

Sánchez Guerm
La conferència que dijous viiieut,

(lia 27, donarà a Madrid el senyor
Sánchez Duerra, tindrà una influèn¬
cia enorme, i probablement decisiva,
en el descaMellament del nou perío¬
de politic iniciat amb la caiguda del
Govern dictatorial de Primo de Rive¬
ra. A hores d'ara són molts els (lue

ja creuen saber la part essencial de
les declaracions (pie farà ril·lustre po¬
lític e.spanyol. Però en unes declara¬
cions com les que ha de fer Sánchez
Guerra, els detalls de forma^ les pre¬
cisions de concepte i els matisos d'ex¬
pressió tenen una importància trans-
cendeiital. Qerts detalls que en altres
ocasions serien secundaris, ara tenen
una imiportàricia de primer ordre. Per
això l'espectació és extraordinària i
unànime davant la proximitat d'a¬
questa conferència, nimbada per en¬
davant amb el prestigi d'nu gran acte
històric.

Quina és avui la posició de Sán¬
chez Guerra'/ Tenim entès que és la
que anem a dir.
Doctrinalment, Sánchez Guerra és

monàrquic constitucional, però posa
Ites llibertats públiques i les institu¬
cions del dret per damunt de la mo¬
narquia i molt més per damunt enca¬
ra de la jiersona del monarca. Els sis
anys de dictadura i les perspectives
de l'esdevienidor li han demostrat que
l'actual poder majestàtic no consti¬
tueix la necessària garantia per al
lliure exercici de la llibertat i per
al compliment die les lleis. Com que
no és segur que un canvi de persones
fos el remei del mal, Sánchez Guerra
admet la solució republicana. Ell creu
(lue l'hora pqeseut és la dels republi¬
cans. Si les pròximes Corts es deci¬
deixen per la Reiiública, la servirà
lleialment; si es decideixen pier la
monarquia, no jiodrà seivir-la.
Es prou clara aquesta posició de

{Continúa en sexta página)
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Los concejales republi¬
canos de Gerona

El viernes por la iioclie se reunieron
los ex concejales republicanos que en
virtud del II. D. de 15 de febrero, se¬
rán designados mañana para formar
parte del nuevo Ayuntamiento de esta
capital, estudiando detenidamente di¬
cho deíU'eto y acordando por unani¬
midad formular en su día una protes¬
ta porque en él se consagran vicios
tradicionales de que el país anhela li¬
bertarse.

Esto no obstante, ateniéndose a ra¬
zones que cada uno expuso, se acor¬
dó por unanimidad que el deber era

ocupar los puestos de concejal, no a-
ceptando ningtin cargo de K. O., como
por ejemplo las tenencias de Alcal¬
de, en caso que sean ofrecidas.
Este acuerdo se llevó, conforme a

las prácticas democráticas, a la re¬
unión general del partido, el día si¬
guiente, sábado, acudiendo numerosos
republicanos para ratiñcarlo o recti¬
ficarlo.

Después de una vehemente interven¬
ción de parte de la noble y entusias¬
ta juventud, hoy más vigorosa y en¬
tusiasta que nunca en aquella casa,
se acordó por aclamación, ratificar el
referido acuerdo.

Dos conferencias

La conferencia que dará en el Cen¬
tro de Unión Republicana el ilustra¬
do letrado amigo don Luis Companys,
tendrá efecto el día 8 de marzo, en vez
tlel sábado próximo,, por hallarse este
último día destinada la sala de fies¬
tas del Centro para los bailes de Car¬
naval, cuya artística y espléndida de
curación imposibilitaría la asistencia
de público.
La segunda quincena de marzo ocu¬

pará la tribuna del Centro de Unión
Republicana el ilustre escritor (ara-

lán, director del gran diario repu¬
blicano La Nau, don A. Rovira y Vir¬
gili.
Ambos conferencias son esperadas

con vivo interés.
A estas seguirán otras, que se anun¬

ciarán así que la Junta vaya recibien¬
do conformidad de los conferencian¬
tes.

Comentarios

Los comentarios de los grupos y ter¬
tulias políticas de la ciudad, tienen
como principal tema la inminente
constitución de las corporaciones pro¬
vincial y municipal. Respecto de tan
interesante actualidad se dice:
Que entre los que van a la Diputa¬

ción, figuran dos señores que se pro¬
ponen demostrar <jue su matiz político
cede ante la obligación de sacrificar¬
se por el bien público. Así se expli¬
ca que puedan ser de "los de hoy" ha¬
biendo sido también de los de ayer...
y uno de ellos de los de "anteayer".
Que el que cuenta con más proba¬

bilidades para la presidencia del or¬

ganismo provincial, es un diputado
corporativo que es, a la vez, secre*
rio de una entidad comercial. P' ...a-

de una personalidad cuya '■* ii-ata
sería bien vista por ^ aesignación
res. Su capacidad ios secto-
])íritu equili^ honradez, su es-

-jrado y su independencia

A edad muy avanzada ha dejado
de existir, en Palamós, la venerable
madre de nuestro ilustre amigo el ex
diputado a Cortes por La Bisbal don
Salvador Albert y Pey.
Al dar cuenta a nuestros lectores

de la triste nontnicnina ntnenstnun
de la triste noticia testimoniamos a

Salvador Albert nuestro sincero y res-
])etuoso pésame en el trance amarguí¬
simo que atraviesa.

Un crimen

Dos casas para vender
Dos casas juntas, señaladas con el
número 77 en la calle del Carmen de

esta ciudad se venden. Razón: núme¬
ro 45 de Sarrià de Ter.

Ha estado hoy en Figueras un Ins¬
pector de ])olicía francés, para inte¬
rrogar a un sujeto llamado Colomer,
detenido en Portbou por falta de do¬
cumentación. El heclio est árelaciona-

(lo por haber aparecido degollado, en
el barrio de Pont-Rouge, de Perpi-
ñán, un fabricante de sandalias lla¬
mado Garrigues. Después de la autop¬
sia del cadáver se hicieron investiga¬
ciones judiciales en los centros que
frecuentaba la víctima, telefoneando,
de resultas de a<]uellas, a los inspec¬
tores especiales de Cex'bére, interesan¬
do la captura de un tal Colomer, que

llegó de Burdeos, donde extinguió con¬
dena, y que frecuentaba el barrio de
Pont-Rouge, desapareciendo el mismo
día del crimen.
Los agentes de Cerbère se informa¬

ron que Colomer fué detenido en Port¬
bou, a las tres de la madrugada, al
descender del tren, llevando una su¬

ma de 800 francos, trasladándolo a

Figueras, donde, como hemos diclio
antes, ha sido interrogado por un po¬
licía es])ecial francés, y que, al pare¬
cer, ha dado resultados bastantes pa¬
ra esclarecer el crimen.

Pedid Ohocolate "7? E (í I N
— marca de garantía.

i€i as

Unas cuaníHuS tabletas
ASPIRINA

de

curan de una manera

rápida y segura resfria¬
dos, gripe, influenza y
reumatismo, asi como
también toda clase de
dolores. Las tabletas de

ASPIRINApueden adqui¬
rirse solamente en el

embalaje original. La
marca registrada, laCruz
Bayer, garantiza su le¬
gitimidad y buen efecto.
No afectan al corazón.

Xuestro antiguo amigo don Fran¬
cisco Quintana, de Anglés, que se reu¬
nió con su hijo en Rivesaltes, montan¬
do una sastrería que ha alcanzado mu¬
cho crédito, se propone volver a Es¬
paña, estableciéndose en esta ciudad
asi que halle un local céntrico para
el negocio.

Un concejal gubernativo de los que
cesan mañana, nos ruega hagamos pú¬
blico que se vendería el equipo de con¬
cejal, diistera y frac, a buen precio.

Los bailes de Carnaval en el Cen¬
tro de Unión Republicana, alcanzaron
ayer por la tarde y por la noche un
verdadero y resonante éxito.
Cerca de 800 elegantes parejas se

congregaron allí, tomando parte en las.
danzas, imprimiendo una animación
extraordinaria en aquella sociedad.
¡Dichosa juventud, alma de todo,,

(¡lie sabe divertirse honestamente, no-
dejando de ser una fuerte acometida,
una noble y entusiasta actuación,
cuando lo deatauden los ideales auto¬
nomistas y repuhlicanos !

" El programa de los festejos del
Centro de Unión Republicana se va
canipliendo con la máxima asistencia
V acierto.

)olítica harían de él un buen presi-
lente para este período revisionista y
ransitorio.

(jue otro diputado corporativo que
lesempeña cargo facultativo depen-
lionte de la Diputación, se halla en
Madrid para asuntos profesionales.
Desde luego, el viaje es ajeno al noin-
1.1 amiento de presidente de la Diqju-
tción, • }"■
Que los numerosos auiigt^

ex a i caldo liberal de Geiv
tionado que, nuevunier^
ra en posesión de '
sado no sabía nv

Qae si se p"*

a/rmrggBB

de un

./lia han ges-

.te, se le pusie¬
ra vara. El intere-

..da de eso.

lies telefé' .cienden ciertas indicacio-
porta^ micas, Gerona y algunas nu¬
cir .ites poblaciones de su provin-

tendrán alcaldes regionalistas de-
■signados de R. O.
Que un joven alcalde de una imjior-

tante ciudad ampurdanesa se hallaba
<lispuesto a sacrificarse por sus con-
riudadanos y se apresuró a hacer lle¬
gar al nuevo Gobierno su fervorosa
adhesión.

i F U N KE

Inglaterra se propone crear un parque mnseo de urtilleríq en Lo^êrçs.—
He a^quí varias piems reunidas, algunas de las mules lestavieron en la ha-

—....—.—- talla de Wcbtherloú.

LA GRAN MARCA MUNDIAL
La reproducción de la Músiç«t, ha sido problema vital de la

TELEFUNKEN, lo ha solucionado maravillosamente con los
nuevos altavoces ARCOPON.
PUREZA — MELODIA — NATURALIDAD— POTENCIA
PEDIRLOS EN LOS ESTABLECIMIENTOS DE RADIO

Representantes en esta previncia: Eleetricidad y Snministrns, Ciudadanas, 20
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açç
te automovilista que sufrieron en
cursa de la carretera de Cervià nn
tros buenos amigos don José 1
Mayuegre y don José Compte, decntaccidente resultaron gravemente \
ridos los dos, obsequiaron co nuna.^
calenta comida, servida con todo e!
mero en el Restaurant Xorat ^

<le sus numerosos amigos iW
entre los comensales franca alegri
y cordialidad, celebrando todos el nn'
hubiesen salido con vida de tan Jiï
percance. ®

Se traspasa
v-nfé y negocio por retirarse del n
Razón, en esta Administración,

Ayer se celebró en Ripoll una A
t>Iea comarcal de bidustriales carniJ
ceros socios de la Asociación de i,,,
dustriales arniceros de, esta proy®
eia.
La concurrencia fué numerosa esiaj

do presentes nutridas comisioneMe
uigcerdá, Ribas, Campdevànol, Saj
Juan de las Abadesas y otros piieMi®
de la comarca.

El acto revistió importancia sienè
presidido por el residente de la Aso
ci ación don Manuel Boada, aconipaiia
do de los señores Arnay y Camps 4
Gerona ; Soldevila, Casademont y Es¬
tela, de Figueras; Perramah, de Oloí,'
y del Secretario general señor Poiitr
Fargas.

Se trataron interesantes asuntosoa^
ra la calse, usando de la palabra los
señores oada. Font y Arnay, expo»
do la importancia de la Asociación j
las ventajas que viene reporundoa
los asociados.
Reinó mucho entusiasmo en la n-

unión que será de gran eficacia pata
los industriales carniceros de estaco
marca.

BEBED

AGUA ORION l
de las I

TERMAS ORION

LA MEJOR PARA 1A|
MESA I

LA UNICA RECETADA '
PARA LAS ENFERME. |
DADES NERVIOSAS

Se halla iivacantes las escuelas
tarias para maestra de San Privat Ji
Ras y Palol de Rebardit.

Ha llegado a Castelló de Ampiirki
la ])arada de sementales leí Estaili

El resultado del concurso de pak
mas celebrado en lansá, orgaiifflJf
t)or. la Real Sociedad Colombófila *
Cataluña, constituyó un lisonjeroéá
lo, tanto ¡lor el eoniportamientodeij;
palomas, como por el enusiusBJ'jijii
despertó entre los jjarticipauL p'ií'
ta prueba. Las mensojer'jj^ ¡^aiieps
muy bien orientadas de fgi
Pirineo, para ganaT i.es])ecliïii
palomares, e^lnsi^^./iiKiosc los w"
jiremios, que .r,ara este comursolií
bía asignado-^'e,j forma siguió""
Don AJ'^touio Argullós, 1 .v -■

L'ablo Galí, 3 y I.
Cristóbal Sarrias, 5.

Tm Coi)a de plata "Larramendi.^
adjudicó al palomar del señor
llós. Las "poules" se repartieron'^
sigue.: la de cinco pesetas, a 1^?"^ i
ma designada, al mencionado C
dc-l doctor Argullós, y la de dos^ g
tas, tambin a paloma desig""
rnloinar fie don Sebastián Ce»!"'^

En vil ind del último U.
x;m1o (MI sus iuiicioues lodos los
legados gubernativos de Eiíipa""'
ta mañana, el de Gerona, nuestro F
ticnlar amigo don Feliciano
,se híi despedido de los
del Gobierno civil y de los pe
tas.

El señor Montero, aparte las
siciones de carácter dictatoria^
ha tenido que intervenir y enra
con arreglo a su cometido, ha si ®
un caballero, lleno de afabilG
cortesía con todo el mundo.
Así lo reconocemos en

—.Çîntro de Espectficos,
tq^ ÇmtmaSt teléfom

t
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oîSîspp
pEiptuBjauiiadexsojI-Gsoii

tîjBdsaCI
otuojouBAixaubiaiuaAuod

pp

sauaAol"SOI^oiouia.!oSaui

aaasoiuapada+saoaad

'sanBppapou

-auiuuubaSua

'ouiixpAdsaoiiAp̂Ad

p

soAiosou
BABd

'oiaaja,ua'aubAOd

sBAapTuaA
sauopBAauaSsbxBABdsûi
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otros museos. Por ejemplo, los vehícu¬
los. Las diligencias, los simones, re¬
corrían las calles: las recorrían tam¬
bién los ómnibus que la municipali¬
dad parisiense puso ya en circulación
a fines del siglo XVII. Hay ejempla¬
res de todos estos artefactos, disper¬
sos por una y otra parte. No estaría
mal reunirlos en una. Y además, pa¬

ra formar un verdadero Museo de la
calle, sería conveniente comenzar por
la calle misma: habría que reconsti¬
tuir una calle típica, una plaza, aca¬
so un barrio... Ha,bría que situar on
estos lugares reconstituidos, algunos
personajes. ¿Cuáles serían estos? ¿A
qué época habrían de pertenecer ? Por¬
que las calles se han transformado
con lentitud, mientras el traje de la
gente se ha modificado con presteza.
Consideremos el fapioso balcón del
Louvre, desde el cual presenció el rey
Carlos IX la matanza de hugonotes.
Ese mismo balcón puede contemplar
hoy la desenfrenada carnera de in-
nmnerables automóviles. La fachada
del Louvre, ¿a cuántas variedades de
trajes podría servir de marco y fon¬
do? Y el afamado Puente Nuevo, ¿a
cuántas escenas podría dar lugar,
desde Tabarín a nuestros días?
Difícil nos parece la creación del

Museo en cuestión, si ha, de contener¬
se todo lo que debe. Pero no es me¬
nester llegar a tanto. Ningún Museo
contiene rigurosamente lo que le per¬
tenece.

JULIO A. RÉBORA

París, Febrero de 1930.

SALT

Pel meu Mestre
i pel meu poble

Fa llarg temps, el poble amb acord
fle l'Ajuntament, donàreu a uns dels
carrers d'aquesta localitat, el nom d'a¬
quell tan malaguanyat senyor que mo¬
rí l'onze de maig de l'any 1926 i que
el tinguérem tants i tants anys per
mestre municipal o sia l'Esteba Vila,
amb el conat d'immortalitzar-li en re¬

compensa de la seVa distinguida per¬
sonalitat en l'ensenyança. Però avui
resulta que aquest carrer, que hauria
d'ésser el número u de tots els nostres

carrers, sols per estar encapsalat amb
el nom d'un dels mestres més bons, in¬
tel·ligents i considei'ables, que ha tin¬
gut fins avui aquest poble, deixant a-
part l'actual, fa vergonya de contem¬
plar-lo; s'hi veuen com aquell qui diu
tota mena d'escombralles, el mateix
com si ell fos el dipòsit del brossaii'e;
el mateix com si als senyors que hi
viuen no pertaneixessin a la societat,
millor dit, com si fossin bèsties.
I ço, senyors inevis, és una monstruo

sitat; una monstruositat i una cosa

inhumana que cal com' més aviat mi¬
llor coordinar-ho, tan pel bé del po¬
ble com per la santa memòria del mes¬
tre, del meu plorat mestre, que si tor¬
nés de l'altre món, i veiés l'estat ac¬

tual de llur carrer, estic segur que
fóra capaç de lliurar sense gaires va-
cil.lacions son nom, tan sagrat i res¬
pectat per tots nosaltres; per tots
nosaltres que l'hem conegu, que l'hem
admirat, que l'hem estimat i fins lloat,
car s'ho rereix, d'aquella i>edra már¬
mol que ha d'ésser qui l'ha d'immor¬
talitzar.
Desitjaria que l'actual o el futur

Ajuntament es fes càrrec d'aquestes
ratlles i s'interessés per aquest car¬
rer 1 per tots els que posseixen iguals
condicions.

AGUSTÍ CABRUJA

Dependiente
se necesita en El Paldcio dc las Medias.

Aventura
Juan Rivoire, con mia brusca fre¬

nada, detuvo el auto. Por segunda vez
acababa de estallarle un neumático.
—Dos pinchaduras eu tres mil me¬

tros. ¡Qué jetta! Estoy arreglado. Si
al menos pasara otro aatomovilista
que me sacara del apuro.
El tiempo mostrábase amenazante.

Al rato se puso a llover.
—Lo que faltaba. Maldita formen

ta. Ultimamente, me meto en el co¬
che y que se vaya todo al diablo.
Pero i'eliexionó mejor y decidió sa¬

lir en busca de un refugio más con¬
fortable. Levantó el cuello de su im¬

permeable, bajó el ala dcd sombrero,
y echó a andar carreterl arriba. De
pronto se detuvo. Mezclado con el sil¬
bido del viento, creyó oir i:n grito
agudo. Sintió pasos como de alguno
que huyera. En seguida divisó en el
camino a una mujer que, los cabellos
en desorden, sofocada, como aterrada
v'enía a su encuentro gritando:
—¡Señor..., señor!... ¡Por favor,

sálveme usted, protéjame!
Detrás de la fugitiva, como por en¬

canto, apareció un homhre de aire
amenazante. A la, vista del viajero,
junto al cual se había refugiado la
mujer, el ])erseguidor cambió la ex¬
presión de su rostro y esbozando una
forzada sonrisa se aproximó dicien¬
do:

—^Siento en el ajma, señor, que una
desagradable casualidad Ife haya pues¬
to frente a una escena conyugal poco
edificante. Hemos de parecerle ri¬
dículos, ¿verdad, señor? Vamos, Ger¬
mana, volvamos a casa.
Muy pálida, titubeante, la joven se¬

ñora se acercó al que se decía su con¬
sorte. Apenas éste la tuvo a su lado,
le dió xin brutal empellón. La mujer
lanzó un grito. Juan Rivoire se dis¬
ponía a, intervenir cuando el homibre
se volvió.

—Perdone, señor; esta tonta dispu¬
ta casi me hace olvidar \in deber ele-

mentál de cortesía. Llueve y usted se
encuentra a más de una legua del
pueblo más cercano. ¿Puedo serle útil
en ajgo?
—A decir verdad, su ofrecimiento

es oportuno. Se me han pinchado dos
nemnáticos y no tengo repuestos. Por
eso me ponía en camino en busca de
algiiii refugio Cuando llegaron uste¬
des.

Encantado. Estoy a su disposición.
Puede esperar 'en mi casa hasta que
pase la lluvia.
—Muclio agradezco su gentileza.

Pennítame que me presente: .luán
Rivoire.
—Federico Maret; mi señora, Ger-

n.uiia Maret. ¿ Quiéi'es adelantarte
querida, y le dices a Pedro que en¬
cienda un buen fuego en el comedor?
En cuanto los dos hombies, el via¬

jero y el dueño de casa, llegaron a un
chalet disimulado entre frondosos ár-,
boles, la lluvia arreció con furia.
Mientras Juan se secaba la ropa

delante del fuego, Maret le dijo:

—He mandado buscar su auto. Ten¬
go un garage al lado donde guardo
mi coche. Allí leucontrará todo lo
que necesite para componer los neu¬
máticos.
—En ese caso permítame... —dijo

Rivoire levantándose.
—^Por favor, señor. Si no cree mo¬

lesta mi hospitalidad le aconsejo que
se quede por lo menos hasta que pase
este diluvio.

Llegó la noche y la tormenta no
cesaba. No obstante las excusas que
a,rguyó, tanta fué la insistencia de
Maret que Rivoire se vió prtecisado
a quedarse. Volvió a ver a Germana
a la hora de la cena,

A pesar de los cumplidos que prodi¬
gaba Maret, se tenía la üupresión de
una mala atmósfera por las escenas
acaecida:^ pocas horas antes. Juan Ri¬
voire, poseído por un sentimiento mez¬
cla de piedad e indignación no qui¬
taba los ojos del bello rostro de la
joven, en el que se leía claramente
el dolor y la angustia.
Para escapar cuanto aptes de la

embarazosa situación que allí reina¬
ba, Rivoire, temprano, se «hizo acom¬
pañar por el dueño hasta el cuarto
que le habían destinado. El joven no
tenía ningún desíeo de dormir y re¬
vivió mentalmente todos los inciden¬
tes del día.
No había transcurrido mucho tiem¬

po cuando jrercibió unos pasos fur¬
tivos que se acercaban a su habita¬
ción. Se abrió là puerta y antes que
Juan tuviera, tiempo de darse cuenta
de lo que sucedía, se encontró con
Germana entre los brazos.

PTn terror visible se leía en el ros¬

tro de la mujer.
—¡Sálveme, señor!... No quiero que¬

darme más con este mal hoímbre.
Los ojos velados por las lági'imas

miraban suplicantes a Juan mientras
las ma,nos se crispaban nerviosas so-
))re los brazos de Rivoire.

—¿Qué puedo hacer, señora, en su
favor?
—Llé^mne lejos de aquí... ¡Ahora

mi.smo!

—Pero, señora...
—¿Su auto está en el garage?
—Sí, pero no está en condiciones.
—Hay allí todo lo que necesite. Ven¬

ga. yo lo acom7)añü. Sobre todo mucho
silencio.
Una Vez que estuvo listo el auto,

para evitar hacer ruido, lo que hu¬
biera puesto sobre aviso a Maret, en¬
tre los dos empujaron el coche hasta
dejarlo en el camino. .luán empuñó
el volante y puso en marcha el motor.
—Ligero..., pronto... Mi marido de¬

be haberse despertado; veo una clari¬
dad en su cuarto. :¡ Dios mío, con tal
que no nos persiga J

-

Mientras Juan, oprimiendo el ace¬
lerador lanzaba su coche a toda ca

rrera, lamentaba no haber jñnchado
los neumáticos del coche de Maret.
¡Muhiera sido tan fácil!
—¡Dios mío!... Nos va a dar al¬

cance—exclamó del pronto su compa¬
ñera. Entre los árboles veo una luz

que viene a toda velocidad. Pronto...,
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apure..., apure..., nos viene ganando..
Juan hunde con furia el aceleradoi.

Las luces de los faros corran las ti¬
nieblas y proyectan sus potentes ra¬
yos sobre el camino que parece una
larga estela blanca.
—¡Pare!—-de repente gritó la mu¬

jer.
Rivoire obedece. Poco distante se

destaca en las sombras una pequeña
estación en cuyo frente se ve un reloj
iluminado.
—Todavía hay un tren a mediano¬

che—^jadea Germana. Voy a tomarlo.
Usted puede seguir. Si Federico lo
alcanza, usted estará solo y no suce¬
derá nada.
—Pero usted no puede irse así, ves¬

tida con ese liviano batón. Tome, pón¬
gase mi impermeable.
Germana,, agitada y casi sin saber

lo que hace, se deja ayudar para po-
nterse el abrigo que le ofrecen.
—Vaya a un hotel por esta noche

y venga a mi casa mañana, aquí lle¬
ne mi dirección.—Juan le da su tar¬

jeta.—La esperaré todo el día. Va¬
mos, no pierda tieimpo, se acerca su
marido. Corra a sacar el billete.
Pero en seguida Juan se hace una

breve reflexión. Toma unos cuantos
billetes de su cartera y apresurado
los entrega a la joAipn.
—Sírvase, señora.— Y ante un mo¬

vimiento cortés de la mujer, conti¬
núa:—No estamos ahora para cum¬
plidos. Sólo debe pensar en su sal¬
vación. Hasta majñana.
Juan Rivoire volvió al volante y

partió como una exhalación.
Maret no pudo darle alcance y Juan

llegó tranquilamente a París llevan¬
do impreso en sus ojos el hermoso
semblante de la joven.
Dos días después Rivoire fué a pa¬

sar la tarde al club. Llevaba la ca-

Qeza gacha y, más que sentarse, se
dejó caer en uno de' los tantos sillo¬
nes del salón. No se había realizado
nada de lo que se imaginara. Duran¬
te cuarenta y ocho horas había espe¬
rado en vano, anhelante, sobresaltán¬
dose a cada pequeño ruido y asomán¬
dose al balcón de su casa cada vez

que se dejaba oir el zumbido de un
motor.

¿Qué había sucedido? ¡Vaya uno a
saberlo!...

Maquin almente, Rivoii^e encendió
un cigarrillo. Absorto en sus cavila¬
ciones se olvidó del cigarrillo que se

apagó entre sus dedos.
Atormentado por las hipótesis más

trágicas no advirtió la entrada silen-

LA MARCA DE CALIDAD

Solicito Representóme»

PROPIETARIOS
PROBLEMA RESUELTO
£1 asfalto FREIXA inventado pan

usos de pavimentación de calles y ea
rreteras, es un producto ideal coi
tapagoteras.

Ventajas
En verano no se derrite.
En invierno no se agrieta.
Es elástico y se adhiere bien a los

materiales de construcción.
Es muy barato, 0'50 pesetas el ki

Garanti,
Si durante los tres primeros años

se produjeran goteras o atravesara
la Iminedad en un terrado impermoa-
bilizado con el asfalto FREIXA la
Sociedad '^Aplicaciones Asfaltkm
Nueionales, S. A.", lo reparará, i
percibiendo nada por ello, si dieia
entidad hubiese hecho la primera a

f>licación con garantía.

peí
En

Modo de aplicación:
a) Se hace calentar una cantidad

de agua.
b j Ee le mezcla el doble de pro

d neto y se agita hasta que no se vea

agua en la superficie.
c Se barre el piso y se espar«

la mezcla cou una escoba apropiada,
d) Puede esparcirse luego un po.

CO de arena.

APLICACIONES ASFÁLTl.
CAS NACIONALES. S. A.

Plaza Independencia, 9, 1.°, 2,'
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ciosa de sus camaradas del círculo.
De golpe se sobresaltó. En efecto, las
recién llegados, todos a una, pregua-
táronle:

—¿Qué tal con Germana?...
Una risotada general subrayó la

pregunta. Asombrado, el joven aven¬
turero abría un par de ojos tremen¬
dos.

—¿Cuánto le diste a la simpática
Germana?—exclamó alguien con mo¬
fa. La mi.sma pregunta se repitió de
boca en boca. Al fin Juan coraprendiá
y dijo una cifra.
—Señores—falló uno de los presen¬
tes,—nuestro amigo Rivoire ha sido
el más generoso. Le corresponde, pues,
el puesto de honor.
La alegría y las bromas se multi¬

plicaban.
Cuando se calmaron las risas y el

ambiente se hizo menos turbulento,
Juan se enteró, con el estupor consi¬
guiente, cómo el matrimonio Maret
había resuelto el problema de la vida
cara.

Una comedia admirablemente repre¬
sentada comprometía a los turistas a
ser huéspedes de Martct por uuas ho¬
ras. Luego, la fuga, la inevitable per¬
secución del marido y la no menos m
evitable despedida de la víctima freo-
be a la estación, previa entrega de
unos miles de francos a la infeliz
apenas vestida huía del marido des
pótico y brutal.
—Tienes que discuíparrio,s, viejft

Tul primera víctima fui yo —dijo nno
de los amigos.—No quise ser el tíniw
indiqué a otro el camino que dehís

hacerlo caer en el mismo lazo. Y así,
querido mío. nno por nno fueron ¡il
sacrificio. Sólo quedabas tú, eras...
la bolilla que faltaba.
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ttAàik EL AUTONOMISTA Lmiea, 24.de febrer-

{Continm<ció de primera plana)
Sáucliez Guerra? A nosaltres ens sem¬
bla que sí, 1 això que no Sieuipre hem
trobat lògica l'actitud del grau vell
davant la dictadura. Però en aquests
últims tres anys s'ha mostrat tan sen¬
cer, tan digne i tan coratjós, que avui
inspira una màxima simpatia. Per ai¬
xò la seva manera de plantejar el
problema de la tria entre.la Monar-
((uia i la República pren un valor
tan gran com una categòrica declara¬
ció explícitament republicana. Hem
de dir, de més a més, que seria ex¬
cessiu exigir a Sánchez Guerra u)ia
espècie de professió de fe verbal. Els
seus actes valen tant o més que les
paraules. Sense que ningú li obligués,
Sánchez Guerra, seguint él bon camí,
ha anat força enllà. No cal enipènyer-
lo, que prou que sap on va i i)rou vo¬
luntat té per anar-hi. Ell pot fer més
des de la posició seva que des de Ics
posicions extretmes.
Convé remarcar així mateix que

l'actitud adoptada i)ier Sáncíjiez Guer¬
ra implica en els seus amics polítics
—i ara són nombrosíssims a Espa¬
nya— una actitud definida a les })r5-
ximes Corts. Si Sánchez Guerra diu

que serviria la Repiiblica i que s'abs¬
tindria de servir la Monarquia, els
seus amics, a les Corts i a fora de les
Coi'ts, han de decidir-se naturalment
l)er la República.
No seria just —ni seria gentil— exi¬

gir més coses a l'ex cabdill del partit
liberal-conservador espanyol. El mi¬
llor és deixar a la decisió de la prò-
])ia consciència els matisos i les fór¬
mules de la seva actitud. Si les es¬

perades declaracions del senyor San¬
chez Guerra responen a l'esquema que
n'hem traçat, haurem de tenir-les per
suficients i satisfactòries en un home
dels seus antecedents. Si fos segur
l'èxit d'una política més radical i rà¬
pida, els republicans no haurien d'a-
venir-se a allò que seria un expedient
(lilatori. Però si aquesta seguretat no
hi és, hem de dir que considerem ac¬

ceptable el camí que, segons es creu,
senyalarà Josep Sánchez Gxierra en
la seva conferència del dia 27.

A. ROVIRA I VIRGILI
Tai Nau.

I A Vd., SEÑORA, i
S ~

X le interesa conocer la nueva ta- s

g rifa de precios del Salón de Se- ë
ñoras de la

I PELUQUERIA DALMAU i
Plaza Constitución y
Ciudadanos, 1, pral.

g Ondulación Marcel 1'50 pts.
S Ondulación al agua... 2'GO pts.
* Lavado de cabeza 1'50 pts.
S Corte de cabello 0'75 pt.s.

I Ondulación permanente
i 25 pesetas
U T I N T U R A 8 H E N N É =

5 Si no quiere perder tiempo es-
S perando, pida usted hora que le
S será concedida en condiciones

g especiales.
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Pedid Chocolate ''R E G I N A"

marca de garantía.

La ma embruixada
A Londres és suggestivament co¬

mentada una notícia procedent de
l'Egipte. Es tracta d'una relíquia tre¬
ta d'una tomba de Luxor, la qual, diu,
porta malastrugància als qui la pos¬
seeixen; talment una venjança dels
Faraons.

Fa uns mesos, un antiquari de Lu¬
xor va vendre a uii turista, amstríac
una mà momificada. Al cap de quatre
setmanes, el mercader de Luxor re¬
bia un paquet amb aquteíld mà dintre.
Ara aqueixa mà era embolicada, en un
drap preciós, i a cada dit duia una
baga esplèndida. Una lletra d'aquell
austríac deia que la mà li havia dut
moltes nialaurauces, i pregava que
l'os retornada a la tomba d'on era es¬

tada treta, a íi d'apaivagar la furor
del sieú amo.

L'antiquari de Luxor va lliurar la
mà a un pagès àrab, amb l'encàrrec
que la deixés uini altra, vegada aílí
mateix d'on havia estat treta.
Ara l'àrab va consultar un germà

seu, i els dos van decidií* de reservar¬
se les bagues per a vendre-les al Cai¬
re. La mà fou deixa,da allí on havia
estat indicait per l'antiquari. Els àrabs
es trobaven bellametit en possessió
d'uns magnífics joiells. Als tres pri¬
mers dies, no passà res de particu¬
lar. Al quart dia, el cavall d'un d'ells
es va morir; el dia següent, mor tam¬
bé el seu camell.

Consternats, van treure la nià del
lloc on l'havien deixada. Quan la te¬
nen, la tirem al teulat de llur casa.

El teulat s'esfonsà aquella mateixa
nit. L'endemà, un dels «los .irabs de¬
cideix d'apar al Caire a vendre les
bagues. Manquen tres hores encara

per a pa.ssar el tren. Pren seient a
la vora del camí. Al cap de poc, un
passant el trobà mort.
La família ha tornat les bagues als

dits de la mà misteriosa i l'ha tor¬

nada al lloc i>rimitiu.

VALVULAS RADIO TELEFUNKEN
La parte principal de los aparatos de Radio, son la

válvulas. Con válvulas buenas cualquier receptor
hace milaigros

W'tSfei

Las válvulas Telefunk^, por su técnica reconocicla
son las de mayor rendimiento y duración

Al ensayarlas, procure emplear los tipos que corres
ponden a su aparato, y el resultado será sorprendente
Pida folleto de características y precios en todos los

establecimientos de Radio

■i;::::::""''""

Pedirlas en todos los establecimientos de Radio

LA GRAN MARCA MUNDIAL

Representantes en esta provincia; "Electricidad y Suministros", Ciudadanos, 20 GERONA

La calumnia
La.'í sordas arterías de la calumnia

son, jiara los dos hombres a quienes
ponen frente a fílente, un mal que no
])uede ser comi>ensado y que se insi¬
núa con toda la destreza de un zorro.

('uando el pescador ha lanzado su
red al fondo de las aguas, el corcho
flota encima de las ondas: lo mismo
la caluimnia, no puede sumergirse.
Sí; las palabras del hipócrita se¬

rán impotentes ante las gentes de
bien, a despecho d(e las insinuantes
adulaciones con que se esfuerza en

enlazar a todos los hombres.

¡Pueda yo complacerme siempre en
amar!

El hombre franco es estimado en el

¡orimer puesto bajo todas las formas
de gobierno, ya el poder esté en ma¬
nos de un rey, de la impetuosa multi¬
tud, o de los más sabios de todos los
ciudadanos.

No; los mortales no deben luchar
contra la voluntad divina, que hoy
eleva a unos y mañana colmará a
otros con una brillante gloria.
Pero esta verdad no cura el alma

de los envidiosos. Su ambición se tra¬
za siempre un inmenso curso; por es¬

to, ¡ cuántas dolorosas heridas
desgarrado sus corazones anljesdei
coger t(xlos esos bienes, cuya t
ra liza se ha forjado su espíritu!
Llevar, sin quejarse, el yugo f

que pesa sobre vuiestras cabezas, s
la forma de hacerlo menos i
Rebelarse contra el agnijíín, es
var su pena.

PINDARO

IIIIBKaBlltSiliillllBSIliilím! mí

Chófer
con título expedido hace más «le i
año desea colocarse en casa partie»
lar o para llevar camioneta do in
trial. — Informes aquí.

MOTORBX
Ocasión

í^e vende una fábrica y casa adlierida
por ijeseta.s 12..500. Sitio céntrico en S,
Feliu de Guixols. — Dirigirse a José
Pascal. Librería.

Enseñanza de chófer
coiiipieia, para los que no poseen co
che, precio til) i>esetas; eiiseñaiua .ï
títuio 110 pesetas. — Didigir.se a Ca¬
té Vila, Plaza del Vi.

DE FAMA MUNDIAL

en circuito corto
de doble ranura

de anillos rozantes

Se alquila
eu lu Koiuia del Dr. Robert, de esta
ciudad, el espacioso local propio ps'
ra garaje, abnacén u otra iiidustm
coa instalación de motor y lavadcm
para los coohes. — Razón n.° 41,1' C'

Moto "B. C. A."

EN TODAS LAS POTENCIAS
Y VOLTAGES

Pedirlos a los instaladores
A. E. G. Ibérica de Ellectricidad,

S. A. Ronda Universidad, 22 - Barcelona.

Urge vender casi nueva, de tres o-
ballos fuerza. — Documentada en

gla. —• Razón: Besalú, calle Mayor,!

Vendo
plano eléctrico (casi nuevo) mí"'®
••Philip.s". Dáse facilidades de ]#
Portal de la Barca, 9, Bar.

L
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sil-'
mit
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R. ORTEIGA FRJAb

A AGONÍA DE UN DÉSPOTA

—.\quí esperaré a tu señora, pues
mañana ha de salir del convento doña
Isabel.

—Comprendo.
—Prepárate para partir en cuanto

(Con autorización de la Editorial
Castro, S. A., Apartado de correos

número 5.020, Madrid)
Prohibida la reproducción

le cuenta de lo que pasa.
—El rey se concretará a disponer

(¡ue se haga justicia.
—En Madrid me tendi'éis muy pron-

ío, y trabajaré con el auxilio de uno
de mis criados, que es muy astuto y
valeroso, y que siempre me ha servido
con lealtad.
—Yo haré cuanto me sea posible.
—Si consigo averiguar dónde se o-

culta ese hombre...
—Me lo diréis, y os probaré que de

todo me olvido para cumplir mis de¬
beres.
—Ya estaría el criminal en un cala¬

bozo si la superiora de Santo Domin¬

go no hubiera cometido una torpeza.
—Debió principiar por dar aviso a

la justicia, con tanta más razón, cuan¬
to que ya sabía que es presunto delin¬
cuente el amante de doña Isabel.
—^No lo hizo y...
—La desgrcaia no tiene ya remedie.
—Don Fernando, soy^ vuestro mejor

amigo.
No hablaron entonces más.
Llamó a su criado.
Le dió cuenta de su conversación

con el alcalde, y luego le dijo:
—Voy a escribir a mi esposa, y tú

partirás boy mismo con mi carta.
—¿No pensáis volver al campo?

Don Juan tomó la pluma.
A su esposa escribió diciéndole que

era preciso-que inmediatamente se vol¬
viese a Madrid con los criados, pues
ya doña Estrella no pcxlía estar en el
convento.
No le daba más explicaciones, por-

(jne era difícil hacerlo por escrito.
Antes re que dos horas trascurrie¬

sen partió .Julián, lleA^ando la carta.
Aquella tarde fué a palacio el ca¬

ballero.
Le participó al grave monarca su

resolución de quedarse ya en su casa
(le Madrid, y le explicó los motivos
que tenía.
Escuchó Felipe III con la seriedad

que lo caracterizaba.
No manifestó contento ni disgusto

y se concretó a decir:
—Puesto que ya habéis hablado del

asunto con don Fernando de Montal-

l)án, no es menester comunicarle nin¬
guna orden. Deseo que se haga justi¬
cia y se hará, porque don Fernando
es la personificación de la rectitud.
Cuando venga vuestra esposa la di¬
réis que me complacerá verla en pa¬
lacio.
—Vuestra majestad nos honra mu¬

cho.

—Que Dios os guarde, caballero.
No era posible que aquella couver-

.sación la prolongara el rey ceremonio¬
so.

El señor de Ramales habló con los
cortesanos, diciéndoles que don Gui¬
llén de Castro había tenido la auda¬
cia de volver a Madrid.
La noticia produjo grande sorpresa

y cundió rápidamente.
Luego don Juan recorrió las calles

con la esperanza de descubrir a don
Guillén.

Aquella noche durmió poco.
Su anhelo de venganza era cada

vez más vivo.
Al día siguiente volvió al convento.
La anciana superiora, después de

saludarlo, le preguntó:

pía

Po.

—¿Venís por vuestra pupila?
—Lo haré más tarde, a la

que pueda acompañarla alguna de®
amigas.
—Bien me parece.
—He venido para hablar con don'

Isabel.
—Yo no he querido decirle una

labra.
—Es igual.
—La llamaré. .

—Hacedlo, porque debéis ser f®'
go de la conversación.
—Que será muy desagradable-
—Particularmente para mí.
La superiora llauró y

diesen aviso a la huérfana.
' Esta se presentó pocos minutos
pnés. ,

Miró a don Juan y lo saludo
ceremoniosamente.
—Sentáos —le dijo la religi"®®'
Así lo hizo la infeliz joven.
Su aspecto era, grave y
La reverenda madre añadió-
—Lo que ha sucedido en esta

casa lo sabe ya vuestro tutor.
-Bien está—respondió seu^cillafí'


